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Cuestión
palpitante.

Hl 5 de Octubre de 1910 en­
tró á ejercer la Presidencia
de la Repúblicn en calidad de
Primer Desig'nado, Encarga­
do del Poder Ejecutivo, el doc­
tor Pablo Arosemena, y como
consecuencia de ese adveni- 
mienti» ocupó puestos pú­
blicos de significación, cierto
elemento retrógrado, reconoci­
do endos círculos políticos co­
mo el más intransigente del
país, y el que pone en jut-go
toda clase de habilidades pasa­
das ya de moda para eJitraer- 
le sendos balboas al Presu­
puesto de la Nación. Pero ya
se ha tocado al fin de la jorna­
da. En la carrer.a que han I 
llevado estos políticos de to
das las ocasiones, noencontra- 
ron á nadie que les hiciera al­
to, y hoy, cuando han creído
hasta el último momento que
contaban con el triunfo, pal­
pan la amargura del espejis­
mo en que yacían aletargados
por exceso de credulidad en
una causa que desde su prin­
cipio rom piócon los deberes de
Partidoi Una vez rolas estas
ligaduras por el hombre que
se creyó hasta a\"er ser el li­
beral más eminente y con
derechos á ostentar tan
honroso título, vino la des’den- 
cia, comoeranatural, entre los
demás jefes del liberalismo,
por la atención el esmero
que tuvieron en ver cómo se
retiraba de su campamento el
viejo adalid, doctor Aro-eme- 
na, para colocarse en una ba­
lanza indecisa que no se incli­
na bajo ebpeso de la opinión
pública, sino ante los mi'ési- 
mos y centésimos de balboas,
frutt) de ambición y cotiicia
desmedidas por apertrecharse
los bolsillos del vil metal, aún
extrayéndolo con artimañas
indignas de ser mencionadas.

Estas son cosas de cosas
que tienen su hasta atpií, y
ese ha llegado ya, presentán­
dose la situación para los ree- 
leccionistas enteramente dis­
tinta de como ellos pensaban.
Contaban con la “ calidail” y
la “ cantidad” yésta no ha la-s- 
pondido tan generosamente
como era de esperarse ]»ara
estossefiores que todo lo7 /̂/e- 
ílWí, aunque sus prc^cederes
nu se justifiquen, que para

ellos es tan natural que cada \ 
día comt ten errores de marca j 
mayor, so pretexto de asegu­
rar y sacar triunfante la pom­
posa reelección.

blasmados nos hemos queda* 
do leyeiulo los artículos <lel 
doctor Fíitiño habla mío acer­
ca de las destituciones de los 
em pleados públicos, recaídos 
en j)ersonas que no han qneri* 
do meter la pata apoyando una 
cansaque oh a su rg id on i sur­
girá  jamás y que no se com pa­
decen en nada con la persona 
que los escribe, pues cosa 
igual le si Cedió á él, (P a ti- 
fiti), en los tiem pos de Colom ­
bia, cuandoera sim ple em plea' 
do del Tribunal Superior, se 
vió en la necesidad de renuir 
ciar, de donde empezó á hacer 
su carrera pública, valiéndole 
muchos elogios por actitud 
tan digna, censurándose acre­
mente la medida arbitra­
ria q ue quisieron adoptar Con 
él, pues antes de eso el oficio 
de cigarrero no le daba para 
subsanar medianamente sus 
necesidades. En cambio, hoy 
que se encuentra encum brado 
no se acuerda de lo que fue 
ayer, y pone en práctica su ín ’ 
sólita medida de destituir em ­
pleados porque no comulgan 
Con él. á sabiendas que tal 
medida lo desprestigia y  lo 
angla por com pleto.

Una vez totalmente caído el
doctor Arosemena, caen to­
dos sus salé'ites y con ellos
Patiño también. Y  después
de esta hon orosa hecatombe,
qué rumb ) tomará Patino?'Se
entregará ‘en cuerpo y alma á
los conservadoi es ó volverá
como mansa oveja á su redil?

El dilema que seles presen­
ta á los desertado--,es b.istan- 
te duro, y causa horror pensar
en semejante paso por demás
vergonzoso para aípiéllos que
se cret-n personajes en la po­
lítica actual.

Por lo que á nosotros res­
pecta, podemos decir con én­
fasis. que nuestros procedi­
mientos se han ajustado á los
dictados de la ley y del hoimr.
Ha sido nuestra idea, y á ella
hemos hecho todo cuanto ha
estado á nue>tro alcance,
hacer surgir al benemérito
hombre público doctor Bt lisa- 
rio Porras como nuestro único
y exclusivo candidat<»;y ha si*
do nuestro traba jo tan firme y
empefl.ido, que yá, se puede
decir, tenemos la pelea gana­
da.

Se d:ce por calles v pía/, tv 
que t*s una nnbecdul.ni la 
nuestra, trabajar por d.
lor Porr.as, porque é->te no-> 
|>agará muv maht.in mal, tpu- 
nos echará, por completo en
olsiilo, y entonci-s lii/ijue t*s 
tiremos r«.*negando de su a l- 
venirnienloal Poder. .\ohiy
para cjue manifestar ipo esto
no sucederá, pero dado i 1 
caso de ver reali/.a<lo est
decir, nosotros estamos sa­
tisfechos de nmstra lab»;
puesto tjue ella es abnega­
da y desinteresada: nada
i m f)orta q ue se nos echen en ol­
vido, trahajinies únicamen­
te con el fin de ver al Partido
Eiber.al triunfante, sin nada
de mezclas de otros residuos
perniciosos como lo son la ca­
marilla A ri.as-Guardia-Victo- 
ri,i. Il<xcluyend<'á estos suje­
tos y los zánganos<jue los 10-
dean, inclusive el doctor Aro­
semena. que es manejado por
ell'is, (d país se salvará y ten­
dremos Patria bajoel régimen
de un gobernante j)robo é ilus­
trado, que sonará el 12  del
mes entr.inte en la Conven­
ción Liberal que ha de reunir­
se en .‘Vguadulce, como candi­
dato del gran Partido. Nos­
otros estamos porque sea el
doctor Porras y el sentimien­
to general, es decir, el pue­
blo que todo lo pueile y todo
lo arrulla, también piensa con
nosotros.

Aguardemos, puas, el mes de
Febrero p i ra ver lanzado nues­
tro candidato, y una vez sien­
do co>a resuelta preparémo­
nos para ir á las urnas con la
plena convicción de nuestro
triunfo.

P a n t a l e o n .

Los atropellos son 
justificados por la 
‘Política Moderna’

Preciso se hace que todo aquel 
que lleve sobre sí el título de pa* 
nameño, haga uso de las armas 
para defender la causa de la li* 
bertad que tratan de abolir los 
gobernantes de hoy; que aquel 
que posea algo de patriotismo 
haga lo que esté á su alcance para 
sacudir el yugo que le ha puesto 
el gobierno despótico de uo Có 
modo.

Yo hubiera deseado permaoe* 
cer por más tiempo en el cláustro 
del silencio, pero ya la voz impe­
riosa de la necesidad reclama mi

defensa y he aqiu por tome
I hvjy mi vtéoil piuiu.t: CiMuba-

tir .il tira.iv’ , y m. -ti i.ic i.i . ul 
pas alla p.u lont.iaau/a sv'Ure ua 
hoi . / ante He ¡lo ilc vergüenza i
aque. que ,, velci’
d,i.l se va. se va han .lien do cu el 
v ios lio e-ita la iatauui.( y !a ca 
lumnia.

hn alguno de los ocriódieos de 
esta lUj :ial Sd.ien p.ublieavlos con 
írecnc.áci.i muiutud de lelegja 
mas, cfí ios cuales el puvb o maui 

I fiest.i su agonía é itnj>!.<ia .ti go­
bierno supiicanviole justicia r 
equidad. I£1 no h ü e cas.i de es

■ taS aciamaci mes, y ellas por el
1 contrario sirven paia au entar

la pcsailurabre de esa pobre gcu-
I te que henchida de aoior iauza
■ un grito lastimero. Las brus.as 
[ destituciones que á di.tno se su'

ceden en empleados celosos del 
cumplimiento de sus deberes, y 
las rest.'icciones de ciertas laculta 
des innatas en el hombre, son la 
norma de nuestra oligarquía, en la 
que p r desgracia se ha transíor' 
mado el gobierno panameño, li­
bre y j. uro,desde la proclamación 
defiaitiva de nuestra lodepeadca- 
cia.

Conocimiento tiene ya el actual 
£ucargado del Poder Ejet utivo 
de lo que en el interior de nuca' 
tra Kej ública pasa; de como vio 
lan las autoridades las leyes, de 
como pisotean el tlerecho indivi 
dual, esos alcaldes escasos de 
sensatez y de competencia para 
ejercer puestos de tal naturaleza

Y nada corrige, nada subsana 
nuestro moderno Presidente (?)
no dicta siquiera un decreto eo 
donde observen tales autorida­
des de manera más palpable, el
límite de sus atribuciones; nada 
nada hace en pro de nuestra s«' 
guridad personal.

Yo permítome declarara pecho 
abierto que el plan de gobierno 
del doctor Aro.^cracna, tieue co 
mo base el error. . .el sofisma 
de hace cuatro siglos, y, uo la ver 
dad y rei.titud dei de tos paiso 
Caitos y avánzalos de hoy.

Cese pués en ó) la idea de qus 
el actual estado de co-.a'., sca una 
política ejemplar; ella por ei i ou 
trario, á de.:ir ver Lt i, no es m.is 
que el resumen de cuanrto hay de 
bajo y. vil ea los sentimientos de 
un houibre que es abatí lo p̂ -r la 
soberbia y la inquina que te pro­
duce la envidia; pero no dude de 
que esto sera recogido por la his 
toria y que su autor scr.i premia 
do con ci de traición y, mala ié.

El doctor Arosemena desata 
hoy su furia contra e .e mismo 
partido, denigrando al má> eseta 
recido de sus al liomorc
digno de con.sideracióa y aprc~
cío

P ero .... ¿qué imp que le 
ola íoribunda Ua
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-  El Oposicionista

Jjque fuerte que le han opuesto 
cuando ella rarcce de fuerza para 
hacerlo? Pisos insultos incalifica' 
ble» no son pues más que el grito 
de desesperación que lanza el al‘ 
ma ag(.>niz.inte, no son otra i.’osa 
orno diría Horacio que "dclirioi 
ir un enfermo*"

Damóclks

Dn. Nicolás 
Victoria J.

Kl señor Nicolás Victoria J., fi* 
gu'ino que es de la política, se ha 
dispuesto intratar con su lengua 
je indvH to á un hombre cuyos 
méritos ocupa en la historia las 
mejores páginas, puesto que es 
quien ha levantado el nombre 
cíe la Patria, mientras que él, deli­
rante y ambicioso, levántala gran 
polvereda del escándalo para que 
la Nación cabecee á punto de 
hundirse en el proceloso mar de 
(a decadencia.

¿Prensa acaso el político de al 
dea señor Victoria que él es el 
ungido?

¿Piensa el señor Nicolás que su 
odio tiene fuerzas para hundir un
«Ima grande? ¡Nó! y inó! Ya los
tiempos de hacer teatros de nai' 
pes se fueron y los teatros cama* 
véleseos no pueden ostentar su 
fachada cuando los pueblos se 
yerguen ostentando amor y pro­
greso y desvanecen el sopor de 
la ignorancia. No ve don Nicolás 
¿juc el caso que le hacen sólo re 
plica el idioma del Silencio? ¿No 
ve don Nicolás que aunque él es' 
criba y escriba siempre es el mis' 
mo? ¿No ve que sus méritos se 
han colocado en un abismo de 
negras pretcnsiones por que nun 
ca su conciencia obra por patrio* 
tismo sino por conveniencia?

Más y más

lAh don Nicolás! Su conve­
niencia nace en sus pretensiones 
ridiculas.

Si usted quiere que cl doctor 
Arosemena se hunda; si usted 
quiere que cl Liberalismo no rei' 
nc; si usted desea la derrota de 
lo s  NEGROS, piense que puede con* 
seguir lo primero, pero no lo últi* 
mo mientras una transformación 
casual de la naturaleza le destru* 
ya la dermis. . . .  peí o como esto 
es difícil, no tenga la mínima es­
peranza; por que sus sueños se 
esfumarán al soplo de la reali 
dad.

Además, cl señor Victoria se ha 
hecho interventor del doctor Aro* 
semena por que este es un ancia' 
no que no calcula el mal que le 
causa la defensa de ciertos per­
sonajes.

X K.

Chitré, Enero 5 de 1912 
Señor
Li. ector de E l C posiciomista.

Panamá.
En el náaacro SO de Lo» Hecho»

publica el corresponsal de esc pe 
I iódico en Chitré, los síntomas que 
demuestran la impopularidad de 
las personas que forman el con­
sejo al doctor Porras. Nada te­
nemos que aseverar sobre la cau­
sa de la Oposición en todos los 
Distritos de esta Provincia, cuan­
do sin engaño de ninguna espe­
cie. la mayoría está dispuesta á 
sostener lo» verdaderos princi­
pios del Liberalismo dirigido por 
el doctor torras, jefe fiicl al Par­
tido, á la Patria y al amigo, y con 
eso basta.

Los^señores |que dicen formar 
la plana mayor del populismo en 
Chitré son ciertamente los mis­
mos de otras épocas de elecciones, 
que al lado del pueblo liberal han 
salido victoriosos y saldrán siem­
pre; pues éste conoce sus defen­
sores, y sabe en manos de quien 
se recomienda.

Como me imagino que cl co­
rresponsal aludido fue uno de los 
encarnizados Obaldistas de aque­
lla vez, hablará á nombre propio, 
por lo que él hizo, pues ahora se 
quejan los vecinos de toda esta 
localidad de terrenos encerrados 
recientemente, y á los ocupantes 
se les llama vendidos’, esto es que 
ahora se ha cumplido lo prometí 
do, y para asegurar votos en la 
próxima votación, obras de los 
reclcccionistas, á lo que los seño­
res de la oposición no tienen que 
ofrecer, cuando en este distrito no 
hay un palmo de terreno libre, ya; 
todo lo redimió Arosemena, ni 
hay ncsccidad de ofrecimientos 
para cl sufragio en lavor de la 
oposición.

Los preparativos que se hizo 
aquí por la llegada del Pastor 
fueron espontáneamente de nues 
tros bolsillos sin roer el Presu­
puesto ni pertardear á nadie; mal 
informado está el corresponsal. 
Así como representamos una ma­
nifestación admirable cl 31 de 
Diciembre próximo pasado, cua­
tro veces más grande que la déla 
“Unión Patriótica” y sin necesidad 
de brindar cerveza ni recurrir á 
la fuerza, del mismo modo verán 
los enemigos de Solis, Ríos y Gui- 
llén, cl engaño que tengamos el 
segundo Domingo de Julio.

Sin más por ahora señor Di­
rector, su amigo y copartidario,

Luis R íos R.

Mi saludo.
(á la juventud estudiosa de Gua­

yaquil)
Seguid, seguid\ oh repia caravana! 

Buscando activa y con ardor la ciencia; 
que á vuestro empeño, ren irá Paciencia 
Una corona de laurel mañana,

Seguid en pos de aquesa soberana 
Virtud que sólo alcanza la insistencia 
Pues si os dejáis vencer de la impôt n-

cia,
NnncH el s ber, de vues'ras sienes mana.

Que preciso es luch r, seguir avante. 
Vencen cl ocio, cul ivar la mente; 
Buscar el bien < on ambición constante;
Después___dejar siquiera una memoria
En cl laurel que os adoi nó 1« frente,
Y en los renglones que os dará la

Historia.
(JUAN RAMIREZ R.J

Esta composición fué publicada 
en “El Grito del Pueblo” de Gua­
yaquil el día 24 de Agosto de 
1910 y ahora la dedicatoria aludi­
da tiene todo, todo lo de esta pro' 
ducción de un principiante y mu­
cho de esta otra que consta en un 
álbum y que fué improvisada 
por mi amigo Avilés la cual dice*

"/Cuánto de grande la verdad encierra! 
¡Cuánta bajeza, la maldad proscrita!..  
¡Ah! por eso en la página bendita,
—Como mnrmul o que mi mente aterra- 
Dc este tu álbun. que tener parece 
La sombra de la vida de Jn nita, 
Bosqueji', con aidor que me entristece, 
Una estrofa del alma---- ya maldita"

Ya ven pues, señores, que con 
esos versos con que los quisieron 
hom ar, prueban ustedes que aun 
que faltos de retórica y gramática, 
sí podemos ocupar una página 
selecta en el simpático (?) Garrote.

Así como los engañó el subli­
me D. Metrio y como engañaron 
ustedes á los socialistas, los es­
tá envolviendo el gobierno, y us­
tedes á todos los que se dejan 
meter en caos, del que no los sa­
cará ni la calumnia señores, ni la 
calumnia.

¿Qué dirán los que sepan todo 
esto? No se mortifiquen en pen­
sarlo: en su Recíproca hay un 
cuarteto que dice:

‘ ‘Pero como el buen pasquín 
Honra y prrz es lo que haya,
P( r eso cual un canalla 
Muy pocos te han de tratar,"

Hiibo descarado.

Pues bien, el que Fee estos ver­
sos dirá que hay tanta consonan­
cia entre “tratar” y “pasquín", co­
mo la hay entre “Pasquín” y O po* 
siciONiSTA. Más aún; los que leen 
en “La Unica Conquista” á Tibur- 
cio. (Garrote de 13 de Enero de 
1912) se dirán que en el gobierno 
hay muchas “niSas bonitas” que 
no necesitan vestirse de tal para 
que se las conozca.

iQuérobo! iQué audacia! ¡Qué 
de-vergüenza! Así son, los que 
reciben esos plagios, como todos 
los defensores de la Rclección y 
como todos los que se atreven á 
robar composiciones para dedi­
carlas á los niños de E l Garrote 
ó á los leñeros de la prensa, por 
mejor decir.

¡Quiah! señores de galar 
 ̂ dón’ como hay flores inodoras 

ustedes han nacido tal vez de al­
guna de éllas. Ya para El Ga- 

Î RROTE es bastante, voy pues á ce' 
! rrar mi boca impía por que pueden 
j desgajarme otros “Patriotas del 
I racimo y entonces me vendrán 
! con “ pues sabes que ser poeta..
' y yo no estoy por decir:

Sepan ustedes, defensores de 
don Pablo ó del nuevo candidato 
oficial: que esa composición que 
le dedican es un plagio Si seño­
res, es un plagio y de los más bár­
baros!

¿no saben que ser poeta, 
con alma suele escribir?

Mireu señores Garrotillkkor:

“Cid Campeador ni del Ejipto 
que tiene banderas con bonitos 
cuernos de luna, ni de la China Re 
publicana que tiene una bandera 
con un sol muy grande; si veni­
mos del pais del Honor á pre* 
dícar las doctrinas de los buenos 
princios.

Para terminar este ensayíto, se 
me ocurre preguntarle al señor 
B anana que habla  ̂ de crímenes 
por blasón” y de “techos de vi­
drio”: ¿no le ha di:ho á usted el 
insigne Bardo Negro un atentado 
del que todavía tiene las hue- 
yas_.? También se nos ocurre 
preguntarle: ¿No ha visto usted, 
ya que habla de vicios, algunas 
CANTINAS VIAJERAS que ocupan bue­
nos puestos en el gobierno actual.

Usted señor patriota se ha 
equivocado achacando un escrito 
al que no tiene nada que ver con 
él, y quiso castigar al Censor de 
don Federico Escobar con su Ré­
plica, olvidando que para todo 
hay contra, y que en este caso la 
aplico al título de su composición 
para formar una Contra—Réplica 
y decir que ustedes los aroseme- 
nistas no viven más que de equi­
vocaciones. Amén. Y si nó fíjese 
usted en el plagio horrendo que 
han publicado con tanto descaro.

Pobre D. Metrio!
J. R. R.

Panamá de 1912.

Remitidos

Un cura
travieso

Adiós pues patriotas de buen 
racimo; ya no tenemos más que 
hacer con ustedes porque aunque 
no descendamos ni “de Pelayo, ni 
“del gran César Julio Cayo, ni del

Hace ya mucho tiempo que cl 
señor Melitón Martín, (cura de 
Chitré), se empeña con mucho 
descaro, cu meter su cuchara en 
la contienda política actual, sin 
parar mientes á su ministerio que 
debe respetar.

Es Melitón Martín un pastor de 
almas, prototipo de la moralidad 
y garantía de nuestra sociedad, ó 
un agente viajero de los campos, 
de la mortecina reelección?

El verdadero ministerio de Je­
sucristo es aquel que mantiene la 
unión y paz moral en los cristia­
nos; aquel que defiende en los ho' 
gares el bálsamo fragante de la 
virtud, pero nunca puede serlo 
un individuo para quien no 
valen ni merecen respeto la 
Inocencia y la Virginidad, y que 
sus maneras poco urbanas se en­
cargan de profanar la prostitu­
ción de sus costumbres y de 
quien la mujer casada, como la 
doncella, huyen como el liombre 
de la peste.

No puede ser la Salvaguardia 
de nuestra sociedad quien con 
lengua viperina ultraja la casti­
dad de una niña y convierte en 
artículo de mercado la reputación 
de la mujer casada, y que atizba los 
hogares de manera hipócrita para 
luego degradarlos; todo lo con­
trario:  ̂ el que tal hace, merece 
que se le califique de Nefario, 
imprudente y calumniador.

El señor Melitón Martín ha 
in spirado sus ansias políti-
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El Oposicionista

CSLS hasta el desenfreno, convír- 
tiendo el templo sagrado en tri­
buna. donde, en vez de predicar 
santas doctrinas, no hace otra co 
sa que proferir insultos al porris- 
mo y vomitar palabras de odio 
como la víbora del fango.

El solo se ha encargado de e- 
char por tierra la reputación, y 
es causa de que impere la calum­
nia y la mentira. Pese la respon­
sabilidad de la desviación de las 
buenas costumbres, sobre el cura 
que merece el desprecio. So­
bre Melitón Martín á quien no 
se le puede aplicar las siguientes 
palabras de Ramón I erea: «Un 
cura virtuoso y moral puede hacer 
la felicidad de un publo> pero 
en cambio éstas: Un cura impru­
dente é inmoral es el responsable 
directo de la desviación de un 
pueblo.

He ahí pues al tal M eliton 
Martín, espíritu decrépito.

CHITREANO.
(Hay firma responsable).

Recuerdos 
del pasado.

Con sumo placer, propio de las 
klmas que detenidas en la cárcel 
sufren el agrávio inconsecuente 
de la fortuna, hemos ojeado en 
las columnas de un periódico de 
redacción inglesa;titulado ‘ The In' 
dependient” la relación del funes' 
to acontecimiento, que tuvo lugar 
en la noche, 31 del pasado, sien­
do, la innesperada despedida, que 
nos dejó como recuerdo impere 
cedero, grabado en la memoria, el 
agonizante año de 1911.

Atenidos á ley imprescindible 
del Creador, con que adorna el 
lenguaje bíblico, sugestionando á 
las generaciones, para inscrustar- 
les creencias de un Filosofismo 
absurdo, cual es el de que murió 
por la libertad, para salvar la hu' 
manidad; en consecuencia,no p o ­
demos más, que apreciar en alto 
grado, el deber, con que ha alla­
nado una de las necesidades vi­
gentes y de alto mérito para el 
país; el distinguido Director del 
“Independient", que no ha hecho 
más, que ocupar su puesto de 
neutral dad para poner en cono­
cimiento del pueblo, la verdad, 
adhiriéndonos como nosotros á 
la sublime idea del Supremo.

Ha llegado á nuestro conoci­
miento que él, tirano, no pode­
mos darle otro calificativo á quien 
imita, al Francia del Paragua 
al Núñez de Colombia, al Cabrera, 
actual» gobernante de Guatemala 
y por último á el “Saltan Royo" 
destronado de Turquía por obrar 
de manera tan inicua, que asombra 
á todo ser humano; basados en el 
poder de las fuerzas acometen 
con sus espadas las. terribles lu­
chas de carnicería contra los in­
defensos, para saciar su instinto 
sanguinario con que los ha dotado 
la natura ................... Abel Perei­
ra pertenece á esa raza degenera­
da, que la historia condena; y ja­
más recibirán el perdón de las ge­
neraciones venideras: él, es el 
mismo que debatir quiere, lo ve­

rídico de sus hechos por medio de | 
un artículo que hiede á copia, des- | 
mintiéndose de los atropellos ! 
que comete: Ha dicho alguien 
que “todo individuo qne ha come- j 
tido un crimen, no le queda más :
que el remordimiento.".................  !
___ ¡allí, tenéis al Teniente im |
provisado, que por doquiera que 
anda no mira más que el ojo de | 
la conciencia, que lo atizba y lo ¡ 
acusa, como sucedió al primer , 
homicidio en el universo.

A nuestro parecer; el señor Pe­
reira debe ser venido de 
aquella humanidad que ennoble­
ce las páginas históricas de la 
edad media ó de los tiempos de 
los girondinos en Francia, en don' 
de los veladeros de la vigilancia de 
los encarcelados no eran más que 
los depravados verdugos; también 
resulta que la lectura de la céle­
bre obra de Alejandro Dumas 
(Padre) hau despertado, en él 
cierta emoción, que ha creído ver 
en nosotros la fábula del Abate 
Faria y el Edmundo Dantés del
Castillo de I f .........  ...................
Es bueno, que desaparezca de su 
cerebro el absurdo que encierra; 
y se amolde á la pte. época de ci­
vilización que ha innundado los 
errores del pasado.

Silbemos, señor Pereira, que 
Ud suele vociferar; diciendo que es 
muy estricto y cumplido y que no 
teme la destitución, eso .es na 
tural en las personas que nunca 
han ocupado puesto de significa­
ción y que por aborto de la natu­
raleza, el Destino los arrastra ha’ 
cia ellos.

Quizás si esas frases fueran di­
chas por personas que no hacen 
uso del liquido que Baco nos 
brinda á diario, podian ser escu­
chadas con satisfacción, pero 
siendo uno de sus fieles servido 
res, no puede prescindir de su 
desquilibrio mental, para cometer 
sus extravagantes escándalos.

LOS PRESOS.
Cárcel de Colón Enero 13 1912.

La Concentración
Liberal

Con este significativo título 
aparece en el diario palatino, 
un corto artículo cuyo princi­
pal objeto es demostrar que 
la fracción Arosemena, Díaz, 
Paredes, Icaza, Quijano, Ai- 
faro y otros pelagatos, tienen 
los suficientes títulos para 
llamarse Jefes del Partido Li­
beral de la República, y que 
la Asamblea Provincial que 
se reunió en días pasados, en 
los salones del Club Liberal 
Nacional, es un mito, y que 
por lo tanto carece de autori­
dad para ejercer el derecho 

'que le asiste.
Esto de por sí nada implica, 

porcjue estámos ya muy can­
sados de ver tanta audacia en 
los defensores del Gobierno, 
que á nadie en el país le es ex­
traño ver en el mencionado 
periódico,las farsas que á dia­

rio nos pro|x>nían, dada la si­
tuación ( e salud que reina en 
el país, \ que dicho sea de pa' 
st), en idlis sirve de mucho 
adori o; pero bien: dejemos es­
to y concretémonos al tema 
principal de nuestro objeto.

Hemos de confesar qin* se' 
ría un absurdo llamar como 
Jefes del Partido Liberal á 
Pedro Díaz, á Eduardo Ica/a, 
ó á Josó í*ar« des: tres nulida­
des en pidítica, y por lo pron­
to se acabó la nómina de los 
Jefes re*, leccionistas, ]>ero *.*n 
verdad olbidábamos al princi­
paba! gran campeón, al ven* e- 
dor de Marengo y A vn sterlinir, 
es decir, al ilustre Condi* don 
Alberto de Morcef ó sea al 
doctor Pablo Arosemena, y 
por lo tanto nos concretare­
mos con especialidad á él.

¿Tiene títulos el doctor A* 
rosemena para tener la jefa' 
tura del Partido Liberal?

No deseamos apartarnos de 
queel doctor Pablo Aroseme* 
na tiene talento, ilustración; 
y que fue liberal durante un 
tiemjK) que hablando política* 
mente á Panamá nada le re* 
portó y ppr último, que sufrió 
por la causa liberal.

Pero bien,un hombre de lo» 
dotes del doctor A rosemena, 
y que carezca de valor civil, 
que no tenga carácter y ente* 
reza para sostener sus mani* 
festaciones ya públicas ó pri* 
vadas, y que dejándose arras' 
trar por las seducciones del 
poder, st deje embaucar p**r 
los conservadores ultr imon* 
taños, ese hombre repetímos 
nosotros, carece por completo 
de autoridad para titularse 
Jefe de las tres terceras par* 
tes del país, que son sin du* 
da alguna las que compoii**n 
el partido liberal de la Repú* 
blica.

Ya lo dijimos una vez, que 
el doctor Arosemena fué p.ira 
el Partido Liberal una joya 
de inestimable valor, pero hoy 
perdió su precio por ambición 
personal y familiar, á true* 
quede venderse en un merca* 
do como j. ya falsa é ignorando 
su verdadero valor.

En cambia destacan se en la 
dirección de la causa Liberal 
Naciiiital las arrogantes y 
prestigiosas figuras deBeli* 
sario Porras, Carlos A. Men* 
doza, Eusebio A. Morales, 
Francise*» Foós, Rimón M. 
Valdes, Guillermo .\ndreve y 
muchos más que sería largo 
enumerar.

A  ellos,es decir,ó ásus ilus* 
trada» decisiones, le» está en' 
enmendada la futura suerte 
del Partido Liberal paname' 
fio, puesto hoy en peligro; y 
siendo unos culpables de la 
situación por que atraviesa, 
el fin de mas inepto, y muy 
ilustrado Conde don Alberto

(le Morcef ó sea el doctor P.'»- 
b'o .\ roseint-na, a*: tu.»lnieule
encarg.'ulu de Poder Ej* culi
▼ o.

PlllKKIO

No huy ln 'mh-r mmi rallado 
Qne el qne m o rh o  habla;
F’nei Memlp .■ 1 que tna« dice. 
No dice Dada ■■ ' N.

Notic ias v más noticias se 
^ifulíder, por to*los los am­
bientes políticos,buenas una», 
malas * v á veces ni bue­
nas ni malas; V t<*iias son diva 
gaci**iu‘s de una mente loca.

Todas llevan su determina 
do fin. Unas son propalad.is 
con la idea de llenar los cora­
zones divergí liles de pavor y 
tlesaliento; otras |>or el con 
trario, enervan los espíritus 
de los mismos de t.al manera. 
«]ue hacen pensar en una Vic 
loria t}ueacaso v.a está pin sta 
en molde, porque bien se la 
merece quien sabe luchar |H»r 
una caus.i que tiende á cobi­
jar á los hijos del pueblo.

El caso es que el doctor Pa­
blo Arosemt na, Pr. ^itiente- 
Candidato, salta y brinc.i “ co­
mo león en la jaula”  * n stilici- 
tud de ayuda para su cerebro 
que infiel, no pu* »b̂  Casi tra­
ducir la inexorable realidad 
de los hechos, v solicitando 
mi) opiniones'- dire su sepa­
ración del jmesto.

En verdad <jiie hay razone» 
para pensarlo lo suficiente. 
Quién n » cree (ju* el (i.isco se­
rá grande, y de>-pm‘s de esto 
no ganar sueldo dur.ante sei» 
meses, que ya es bastant»- pa­
ra pas.ar muv buenos ratos de 
sus últimos ías, como tain 
bién pensará todo el <jue sabe 
pensar, <}ue la Nación se ve 
obligaila sobremarera, á fijar­
se mucho en la |HTsona t\nt 
elige paia el primer puesto.

Yo abrigo la esperanz >, p -r 
no decir (jue tengo la 
dumbre,de quen** llegará mas 
el caso de que sea el mismo 
que ahora di rige las ri* .i*i is 
de la Nación por surco» ver la- 
j isos para él v todos sus .*fi- 
nes, sólo por *¡ut' dan »u vol*» 
en su favor.

El ha hoyado un abism*» in- 
Kondable qu» lo sopara de los 
verdatKros Liberales, los 
demás que so han separarlo 
d»* nuestras íil.is para ingre­
sar en la C(*ntraiia, *•» j>«)rque 
cr»en va brillaren su» mano*, 
sendas momuias de * ro. v de 
ellos priuenios *i<.cir «jue nía' 
ñaña son capaces de Insar el 
látigo ij'ie los a/ota. En íinr 
ese espeji-,mo qm* pi’rctlx n á 
lo lejos, se disipará próxima­
mente cuando \ean tremolar 
nuestro rojo pabellón en ara» 
del triunfo*,y entonce» PatifU^W^C.

/>/
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-  El Oposîdonîsta

cl “ nriü'.o tr.iiilor”  c<*mo t<*~ 
dos los (lorn ÍH. vt ran que la 
tri'iicuin taiiiLiU'u tiene su cas-
tijro.

Hi\' per allí en u.i ars<*nal 
de tjiK'u m«*nt<»s eéleliTes, 
ipir (liiu ufst ra que el iloc'L «r 
Arosein n i ha sitio t«>il > el 
tiempo lo que eu la .letua i- 
datl, es decir, que el mal de 
que adolece es iiu'urabie.

“ C ire/co en al>solnto tie las 
vi i tudesdi l  sttinf tl(*n Pablo 
Aroseinena, l 're>idente tie la 
Junta que acaba tlt di'Ceriiir 
la du't.uiina de su paitidti al 
misint» t|ue euantlo era Prest- 
detUe Constitucional lo man- ¡ 
dót lerribii  de la t •tibernación 
dePat iimá y arrojar como 
trasto inútil.”

Así dijo, allá pt>r el sesenta 
el ^l an Carlos Holj^uín en una 
carta tlirij^ida á un amij^o su- 
yt), y cuando esto dtjt), sin du* 
daal*íuna tué [>or al>̂ o ^rave, 
lo III i sin» que otras tant.is tjue 
hin venitlo á corroborar en 
estos tiempos, que las virtu­
des del doctor Ari»semena, 
cantad.is en otras épocas en 
tittlus los toiitis, están aht»ra 
sin sonido alj»uno, port^ue sus 
razones hechas vedan hacer 
mención de una que otra que 
aun Conserve sin mancha.

Abel Pereira 
u su carta.

En este asunto entran 
en juego factores de or 
den diverso:— A bel Pe­
reira.

Parece como que nuestro 
amieo, el Teniente Abel í*e- 
reira, tiene neurastenia en el 
cerebo, y decimt*s esto no por 
el asunto de los mandobles 
que dió á los presos, ni por 
&u actitud como Capitán sa/i u' 
dor de ejércitos liberales en 
distintas i»casiones, sino por­
que su carta dinj^ida al Sr. 
Andreve, da á entender lo 
Contrario de todo cuai to es­
perábamos! V en Verdad que 
Abel no-» hace recordar 1»» que 
nos dijo un dmninj^o en el 
parejue deSanta Ana.

Bien puede que el amigo 
Abel, [no el Abel muerto por 
Caín Con una quijada de as- 
tio [IJ, piense qut-el despotis­
mo tiene su apoyo en las ar­
mas, y valido lie eso encuen­
tra la dc/'t usa de su persona, 
pero alejándonos de todas sus 
remembranzas y proezas épi- 
Cpis que bien pueden caracte­
rizarlo—en grado superlativo 
en el prototipo de la hidalguía 
y, el heroísmo, podría Abeiito

(1 [ o r ]« ce l a » o  oació primeio

decirnos sino tien*- income- 
nioote, (jiié fue lo que n«*s .o* 
munici) é>e domingo.'' ¿y á 
qu* l».ind<» perieiu Con las p. r' 
Solías empeñadas (sic) *-n d«‘>- 
figurar l*)s hechos pa '̂a c.tu. 
sar su perdi*. ó ii.' \ , por ubi 
m*i, ¿n*> cr**e que sean /o\ /¿r’
r/u>,s mismos?.............................

lOsperamos *pie el rimig*» 
Pi feir.i no- cont* ste. ya ] or 
la prensa ó ya p*»r escrito.. .. 
..¡¡Hasta la vista, Sr. (^ladi-rV.

("Filo) Oiador indepeudieutr

('H i\ firma r* sponsable ¡«ara 
cuando Ib gae la contest r 
ción, porque suponemos 
queAb-1 contestará.)

Detonaciones

l : i  O p o s i c i o n i s t a
Este periódico aparreerá sc~ 

muuahunitc.
E l número sue/lu vale diez 

n'ni (reos eu esta capiial y  en 
Col(>n. En el interior de la R e ­
pública^ cinco centavos,

L.a colaboración sçrd solici- 
lada.

No se devuelven ori^itiales.

Para lo relacionado con el 
periódh'o ocúrrase ú la Redue,. 
ción : Calle D  número i6

“ í*OK RL ARTE” :^Con es­
te título public.a T he C e n -, 
TRAE A merican Express  
de Bocas del Toro un artícu' 
lo en que solicita del Gobier* 
no su cooperación para que 
se fomente en esa Provincia 
una escuela de Música que 
despierte el alma del pueblo 
bocatirense; y dice ade­
más el colega, que espera que 
el Gobierno no negará su apo- 
}'o á tal idea que además de 
no tener política tiende al de- 
sirr*»llo y prog eso de la Pro­
vincia. ¿Ignora por ventura 
el colega que nuestro Gobier­
no es mera filosofía, y que la 
palabra es un insulto
para nuestros mandatarios?

Si, colega, deje al olvido sus 
deseos, pues sus palabras son 
voces en la calma, y espere 
con paciencia el día de liber­
tad que no está lej*>s; pues 
una vez que derrotémos á 
Morcef, las cosas cambiarán y 
entonces podrá esa Provincia 
ocupar t i puesto que le co* 
rresponde.

Despedida— El día 20 siguió 
para Bogotá nuestro ijuei ido 
y viejo amigo Joaquín Recue­
ro, inteligente y culto estu­
diante panameño, que va 
á ésa á Continuar susesiudios. 
Deseamos pues al amigo pron" 
to regreso y que estuilie mu­
cho porque su c.'iusa es 
la nuestra, y el pueblo nece.-.i- 
ta de él...........

Nue .̂lr.*-> i nemig’os de ( hi* 
tr*‘ s.,- esiin-rzar en di-moslrar 
tjiK- nue^^tro ti iuiibi en i se 
pu bb», V i'inoen los demás que 
iomoonen la l^rovinci i es ¡n* 
segur*’ ,' pero c-' en v.'tn*» cuan* 
to hagan, porque *•> obvi.i (jue 
los >>r*‘s. R* dríg'uez, fér*-/., 
Sclís, Peralta, l\'í*».>. (jiiillén 
\ demás Liberales que nos 
acom|)añ;in. son la integridad 
de ese pueblo.

No queremos desmentir al 
cu rita M el i ton, y á los demás 
que tal se creen sino (jue 
ellos mismos aseguren su 
derrota que ya los amenaza.

Con profí'NDO dolor leimos 
en el número de “ La Estrella 
de Panamá” de fecha 19 del 
presente mes. varias cartas 
de las Stas. BertinaL. Pérez, 
y M. Ruhiano y una del Ad­
ministrador ór^'ano fiscali' 
zudor de parlicnlaridades, que 
a parecen sin comen ta rio.Sa be* 
mosmnvbien los motivos pri* 
mordiali-s deestascausas, y y;i 
que es nuestra ocasión damos 
nuestra voz de protesta con­
tra los que intentan vulnerar 
la reputación de las Stas. Pro* 
fesoras, cuya competencia en 
esta ciudad está bien recono­
cida y los muchos frutos que 
ellas dejaron en laescuela Mor* 
mal, antes ásu mando.

Así, pues, aconsejamos á 
los señores de “ Los Hechos” , 
(}ue si les falta material á 
propósito, llenen las demás 
páginas del papelucho con 
más permanentes, y así «alen 
pronto del aprieto, ¡que des­
gracia!

E n un gerundiano suelto que 
aniquila por completo el estilo y 
la prosa, en un suelto decimos 
que no tiene nada de estética, los 
redactores de un pasquín que de' 
fiende la candidatura del Dr. Aro' 
semena, ( ocultamente porque no 
lo hacen como nosotros), se han 
dado á la tarea de discutir Gra­
mática como si la Gramática fue­
ra Ciencia; y, toman además los 
sendóniraos de ‘̂Gerundio” y 
"Pantaleón”, quienes pueden dar 
clases en el arte de Cervantes.

Presisamente porque la Gra­
mática es un arte, élla puede aco­
modarse como £1 hombre quiera, 
siempre y cuando sí, que no se 
desvíe del punto que la regla exi— 
je. Ahora bien: lo de moral Ferio' 
DÍSTICA debe callarse, pues aunque 
ios presuntos redactores digan 
que nosotros vendemos nuestras 
plumas (sic) nadie puede creerlo 
pues, ¿qué se nos ha dado? Nos­
otros dele’'.demos es porqne so 
mos liberales por convicción y 
no por tradición. Nosotros no 
hacemos lo que el señor Revello.’ 
es decir, nosotros no fundamos 
partidos socialista sin saber que 
es Socialismo (l). Además, si no 
defendemos al Dr. Arosemena, 
se debe á que este señor ha fal­

tado á su palabra. Nosotros fui­
mos admiradores de él, cuando 
Revello hizo de su nombre una 
apología de insultos y calumnias.

El viejo Liberal (¿?) Dr. Aro- 
mena es el que aspira reelegirse? 
¿Con qué apoyos cuenta para lie' 
var avante su descabellada am­
bición?—¿Será con el apoyo de 
los sueños? No Dr. Arosemena, 
el Liberalismo de Ud. se ha ven­
dido en los mercados del Presa* 
puesto, y por tal motivo los pue' 
blos no lo desean de Presidente. 
Lea lo que va á continuación y se 
enterará de su derrota.

De Penonomé nos escriben lo 
siguiente: “Los días de Pascuas 
han sido muy divertidos: El soi 
siempre hermoso para nuestro la* 
do y lleno de nubes donde ellos; 
parece que el “niño Dios” no los 
proteje aún cuando Victoria le 
pone más velas de sebo que un 
leñador astillas de palo á su caba' 
lio. Cada día agonizan más  ̂
más y los miramos quedamente 
revolverse en sus nostalgias, nos* 
talgias hondas de derrota, es de 
cir, lo inevitable.”

¿Q ue dirá el curita de Chitré 
del garrotazo que le dan en uî  
artículo de la Prensa? probable, 
mente que no le da ni catarro; 
(^ue lástima! Todo «n cura y tan 
simverguenza.................

¿Será posible? ¿T odavía in ten,t; 
ta don Nicolasito seguir acezando 
á don Pablo? ¿para qué?—¿no vé 
el diluvio de gente que no le agra‘ 
da su mística política? Déjese de 
eso señor Victoria, no inquiete al 
doctor Arosemena que el resulta' 
do de sus deseos será lo que no 
espera, es decir, el contraste. . . .

ed

t<) En este punto del adelanto hw 
mano des Bamos al ' r. Revello, p ra 
probarle su error; oh socia.i^ta de bos­
que!
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Tipografía Moderna—Panamá.
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